
DISCURSO DE SAMUEL FIELDEN  

(Pastor metodista y obrero textil. Tenía 39 años. 

Había nacido en Inglaterra)  

“Habiendo observado que hay algo injusto en nuestro 
sistema social, asistí a varias reuniones gremiales y comparé 
lo que decían los obreros con mis propias observaciones. Mas 
no conocía el remedio para los males sociales. Pero 
discutiendo y analizando las cosas en boga actualmente, 
hubo quien me dijo que el socialismo significaba la igualdad 
de condiciones, y ésta fue la enseñanza. Comprendí en 

seguida aquella verdad, y desde entonces fui socialista. 
Aprendí cada vez más y más; reconocí la medicina para 
combatir los males sociales, y como me juzgaba con derecho 
para propagarla, la propagué. La Constitución de los Estados 
Unidos, cuando dice "el derecho a la libre emisión del 

pensamiento no puede ser negado" da a cada ciudadano, 

reconoce a cada individuo, el derecho a expresar sus 
pensamientos. Yo he invocado los principios del socialismo y 

de la economía social y por ésta, y sólo por ésta razón me hallo aquí y soy condenado a muerte...  

Se me acusa de excitar las pasiones, se me acusa de incendiario porque he afirmado que la 
sociedad actual degrada al hombre hasta reducirlo a la categoría de animal ¡Andad! Id a las casas 
de los pobres, y los veréis amontonados en el menor espacio posible, respirando una atmósfera 
infernal de enfermedad y muerte...  

La cuestión social es una cuestión tanto europea como americana. En los grandes centros 
industriales de los Estados Unidos el obrero arrastra una vida miserable, la mujer pobre se 
prostituye para vivir, los niños perecen prematuramente aniquilados por las penosas tareas a las 
que tienen que dedicarse, y una gran parte de los vuestros se empobrece también diariamente. 

¿En dónde está la diferencia de país a país?  

Habéis traído aquí a los corresponsales de la prensa burguesa para probar mi lenguaje 
revolucionario, y yo os he demostrado que a todas nuestras reuniones han podido acudir nuestros 

adversarios... y, en resumen, os digo que esos periodistas son hombres que no dependen de sí 
mismos, que no son libres, que obran a instigación ajena, y lo mismo pueden acusarnos de un 
crimen que proclamarnos el más virtuoso de todos los hombres. Un ciudadano de Washington que 
aquí vino a combatirnos en 1880 nos ha escrito repetidas veces ofreciéndonos declarar que 
nuestras reuniones no tenían por objeto excitar al pueblo a la rapiña, como decís vosotros, sino 
simplemente a la discusión de las cuestiones económicas. Veinte testigos más estaban dispuestos 

a confirmar lo mismo. Esto era en el supuesto de que se nos acusase en aquel sentido. Pero vimos 
aquí que de lo que se nos acusaba realmente era de "anarquistas", y por eso no vinieron aquellos 
testigos, porque no eran necesarios...  

Si me juzgáis convicto de haber propagado el socialismo, y yo no lo niego, entonces ahorcadme 
por decir la verdad...  

Si queréis mi vida por invocar los principios del socialismo, como yo entiendo que los he invocado 

en favor de la Humanidad, os la doy contento y creo que el precio es insignificante ante los 
resultados grandiosos de nuestro sacrificio...  

Yo amo a mis hermanos, los trabajadores, como a mí mismo. Yo odio la tiranía, la maldad y la 
injusticia. El siglo XIX comete el crimen de ahorcar a sus mejores amigos. No tardará en sonar la 
hora del arrepentimiento. Hoy el sol brilla para la Humanidad, pero puesto que para nosotros no 
puede iluminar más dichosos días, me considero feliz al morir, sobre todo si mi muerte puede 
adelantar un solo minuto la llegada del venturoso día en que aquel alumbre mejor para los 
trabajadores. Yo creo que llegará un tiempo en que sobre las ruinas de la corrupción se levantará 

la esplendorosa mañana del mundo emancipado, libre de todas las maldades, de todos los 
monstruosos anacronismos de nuestra época y de nuestras caducas instituciones”. 

 


